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LA OEACION.

Muchás y d0 muchas clases son las necesidades 
que por todos lados nos aquejan en el mundo desdo el 
instante en qué por là voluntad dte Dios venimos á esr 
ta vida; pero sobre esas necesidades, por grandes é 
imperiosas que ellas puedan ser, se levanta como si 
fuera lá mayor, la de dirigir nuestras súplicas al Cie­
lo, donde, rodeado de gloria y majestad, tiene su mo­
rada el Supremo Autor y  Conservador del Universo.

E l perdido navegante en los espacios y soledades 
del mar, el viajero extraviado en la espesura dé los 
bosques ó en el riñon de las montañas, el desterra* 
do que vive y  suspira lejos de la patria tierra, el 
soldado al entrar en la batalla, el guerrero cuando 
sucumbe por defender su honor y  su bandera, el la-



brador cuando vierte en su campo las semillas, la 
tierra madre cuando llora por el hijo ausente, el en­
fermo rendido en su lecho de dolor, los mártires en­
tre la crueldad de sus tormentos, el indigente y  el 
huérfano en su desamparo, los Beyes en sus alcáza­
res, ios súbditos en sus viviendas, los cautivos en sus 
mazmorras, y todos finalmente, sin excluir rico ni
pobre, grande nbpp^ueño,, jban de levantar su cora- 

ssperahW'dé'Su bofidad algún favor,zon á Dios, espWahd< 
merced ó beneficio.

Cuando oramos, no hacemos otra cosa que llamar 
sobre nosotros las miradas de nuestro Padre Celestial, 
el cual, siempre dispuesto á escuchar la voz de sus 
oriatiíras Jiat^dj^j;^ sus' neqpsi.'^e^í^B^njiefl^-más 
yiv^ cqmplftfiencri^ ayudadnos, á .l^^jar ,̂ ŝ batallas 
y .coiabM<?s.M.'‘esta,,yidai. s.em^apte á.^un proceloso 
mar sombrado por; tadaapartep (le.^ppllc^ypehgroa.

Cuando la.saind nos falta .y las qufqrmedades vie­
nen á- nosotros, tufbandp, nueslrp sosiegoj alegpaf 
cuando.la pobrera;y  la miseria _:p93 rodeafi^y estre­
chan hasta el punto.de fal,tari^osdo,má^, indispensa­
ble .para micatra subsistencia y  la de nuesíra faruilia; 
cuando nuestrps amigos-, viéndonos en- tal estado,; se 
alejan de nosotros y,nos abandonan, y no encontra­
mos donde quiera más que . corazones indiferentes q 
ó insensibles; cuando llamamos .á los hjDmbresj.nin- 
guno nos ¡contesta, ni,uadie enjuga nuestrab lágri-
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maSji ni nadi¿-viene á consóíamós en tainaña èuita, 
entonces es cuando se experimentan las ventajas de 
la Oraciotoj ^ 'e l’ inortal (jué en ella 'se'réfügíá goza 
de sus consuelos inefables.
■ La  carga de nuestras eóntrariedades y  trabajos, 
á!ótes de o'far tan'áb’ruir[ad¿ra f  pesada, se Ha con­
vertido en fácil y  ’ligera; 'ñu'éstras aliñas, que Hace 
poco estaban doblegadas bajo el p'ésó de su tristeza y 
su infortunio, se’ Han levantado’ dé su postración lle­
nas de fuerza, y  esperanza; nuestros ojoS, Hace pòco 
arrasados p ò i'el'llanto, se encuentran ahora serénos 
y  enjutos; los consuelos y  socorros que los Hombres 
nos negaban. Dios nos los da al presente con mano 
liberal y franca, sin pedimos otra cosa, en cambio, 
más que gratitud y afecto.

Alto, muy alto está el lugar donde, en’vuelto en 
mares de luz y de gloria, reside E l que Hiciera salir 
todas las cosas de la nada; pero nuestras oraciones 
no por eso dejan de llegar á sus oidos, atrayendo sus 
bendiciones y  mercedes sobre los que le buscan con 
amor y  confianza; y ¡particularidad consoladora! 
cuanto más Humilde y pobre es la condición de la 
criatura que sus peticiones le dirige, tanta mayor di­
ligencia y prontitud pone el Señor en favorecerla y 
servirla.

Oremos, pues, y oremos dignamente. Bien merece 
que le Hablemos y levantemos nuestras almas hacia



É l, Aquel en quien reside toda potestad y de quien 
todo bien depende.

Ore el varón, justo para perseverar en su justiciaj 
ore el hombre que desobedeció la ley Divina para ob­
tener perdón y gracia; ore la madre y  ore el padre; 
oren también el niño y  el anciano, y oren todos fi­
nalmente, en la seguridad de que, detrás de esos cielos 
que nos cubren y de ese sol que nos alumbra, hay al­
guien que nos.escucha y  nos atiende.

Ese alguien es Dios, fuente inagotable de consue­
los y  vivo manantial de gracias, auxilios y  favores.
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EL PADRE NUESTRO,

Padre Nuestro Soberano 
Que vivo Gstñ,s en el Cielo; 
Fuente de paz y  consuelo,
Santo y adorable arcano: 

Santificado tu nombre 
En todo tiempo y  lugar, 
Bendíganle sin cesar 
Desde el ángel hasta el hombre.

Tu reino á nosotros venga, 
Piedad de nosotros tén,
Y  danos de todo bien 
La  parte que nos convenga.
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Jurando al pecado guerra,
Con prontitud y lealtad 
Hagamos tu voluntad 
En el Cielo y en la tierra.

E l pan de nuestro alimento 
Por hoy sólo nos darás;
Mañana Tú  proveerás 
De tus hijos al sustento.

Llenos del dolor más vivo 
Te buscamos 'hümilladds; ' 3 
Nuestras deudas y pecados. 
Perdónanos compasivo.

También á nuestros deudores 
Nosotros perdonaremos,
Y  por siempre olvidaremos , 
Nuestros: ódios'.y, r^coresvi!.

De nosotrosjtu- poder 
Aleje toda desgracia, ,
Y  que nos libre tu gracia .,, , 
De en la tentación ca^r.

Santo Dios,,,Saotp Inmortaljr/t 
Santo Justo, Santo Fuerte;,
E n la  vida¡.y en la muerte .{ 
Líbranos (Je todo naal.

.lí.d ' !v>rT
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kim 'k LA PÀTRIA.

SeriR' tarea inny larga en-nmerar lino fiòr imò loa 
beneñcios flè' qiie la sordos' d'éTT.ìldi‘ég';’’ 13àStédòs'con- 
sidbrar {micamedtd'gné tòd'o ■ ciiantò' ridà %tlea 'desdé 
el instante en qne abrimos ñne'sfeifo's' òjds ’ á la luz, 
todo nos lo procura yn'ós'dó'dá,' de’s^tié's dé'Dios, esa 
madre generósa y  b'ueiiá?.

Con el'agua dé sdé fúc'nteS'’̂ ' sus rios; ella'refresca 
nuestras fauces y  apaga nuestra sed; con las inieSes 
y fruto's do Sus cámpóé,'’clla regala nUeèWò paladar, 
aplaca nuosfea M uibro y-'sustenta nuestíra- vidaj de 
lasró'CaS'y peñascales de ‘sub m6iítc'á''ai''raWeánros las 
piedras con queliaccmos núó'straé' casasí dé sus'bóá-  ̂
queS extraedlos la niaddra qué foirmá nuestros techos, 
la leña que arde en nuestro liogarj-y los materiales 
necesarios jpara multitud do objetos' útiles onlázíadoB 
con nuestras necesidades y conveniencias,



En los filones de sus minas nos da el oro, la plata 
y el hierro con otra muchedumbre de productos de los 
cuales el trabajo y la actividad humana sacan gran 
partido; sus industrias y  sus manufacturas producen 
los vestidos con que abrigamos nuestras carnes, el 
calzado que defiende nuestros piés, la ropas que cu­
bren nuestro locho, proporcionando herramientas á 
los oficios, medios de acción á las artes y recursos de 
adelantamiento y de mayor facilidad á todas las pro- 
fosiones y tareas.

Y no son estas las solas necesidades que encon­
tramos mediosrde satisfacer dentro de ia.Es.tria, mer­
ced á :Su< concurso y  ayuda: la munificencia y  bondad 
de tmi ¡augusta madre alcanza á más, todavía; por 
esQ̂  aun. cuando nuestro amor hacia ella,y. nuestra 
gratitud nos parezcan suficientes para tenerla com­
placida, nunca podrán ser como la Patria tiene op­
ción y derecho á ,exigirnos aquellos dps afectos.

Ella nc« da en su idioma las palabras con quQ 
verterups á lo.exterior nuestras ideas, y  sentimientos; 
ella ,pos abre las puertas de sus templos,y sus vene­
rables santuarios para que allí -nos congreguemos 
rindiendo al Señor públicamente nuestro culto :y 
nuestras preces. La  Patria mantiene y disciplina esos 
ejércitos lucidos, sin los cuales las naciones extran­
jeras vendrian sobre'nosotros y nos harian esclavos 
suyos; la Patria ha constniido esos establecimientos

12



que ge llaman Hospitales donde, cuando las enfer^ 
medadesnos aquejan, encontramos toda clase de cui­
dados, auxilios y remedios; y al mismo tiempo, para 
que el nino huérfano y el anciano no perezcan, ha 
abierto, además esos Hospicios y Casas de Mísericor- 
dia, donde, con mano tierna y diligente, derrama so­
bre aquellos séres desgraciados tesoros de compasión 

y de dulzura.
En favor nuestro también fueron establecidos por 

la Patria esos tribunales de Justicia y  de Adminis­
tración encargados de velar por nuestra seguridad, 
derechos é intereses; por la Patria también están sos­
tenidas y dotadas esas escuelas donde se cuida do 
nuestra educación, y esas Universidades y Colegios 
do cuyas aulas salen los legisladores que nos gobier­
nan, los médicos que nos curan, los filósofos y sabios 
que nos instruyen, los sacerdotes que nos moralizan 
y enseñan los derroteros venturosos del Cielo: on una 
palabra, gracias á la Pàtria, disfrutamos nosotros y 
nuestras familias todos cuantos bienes, comodidades 
y ventajas hacen nuestra existencia llevadera y  fácil.

Amemos, puies, á tan excelsa bienhechora, y  amé­
mosla profundamente; seamos honrados y virtuosos 
como ella manda á todos sus hijos; acatemos y cum­
plamos BUS leyes con filial obediencia; no disguste­
mos ni por un momento sólo el corazón de tan 
piadosa madre; contribuyamos á su prosperidad y

13



bienandanza llenando óada cual sus deberes- de buen 
gtádo y afanándonos para llenarlos cada día mejor, 
con lo Cual mereceremos bien de'ella.
-• Y  éi én 'algún tiempo' (lo cual Bios no permita)' 
gentes extrañas ó lujos ingratos suyos-la cólocásen 
én peligro y da afligieran, corramos todos á sü lado 
para defenderla, y muramos, si necesario fuese,' dé-’ 
lantc de sus ojos bendiciéndola y ofreoiénÜdla nues­
tro'^heroico sacrificio. •

14
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PLEGARIA DE LA PÁTRIA.

coito

Al piá de tus altares 
De-hinojos miremos ̂
Y  hasta que vuehan^ellos 
De nosotros Tú cuida, buen Dios.

KSTltOFA PRIMERA.

Invadida por extraños.
Esta, tierra eu ^ue nacimos, . 
A  pedirte ¡olí Dios! venimos 
No consientas tal ddsman.

A nuestros-ruegos atiende, •- -
Nuestras plcgai'ias -escucha,
Y  haz que triunfen en la lucha 
Nuestros padres, que allá están..
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CORO.
A l pié de tus altares 

De hinojos míranos,
Y  hasta que vuelvan ellos
De nosotros Tú cuida, buen Dios.

II.

Anoche con tristes ojos 
De hito en hito nos miraban,
Y  al tiempo que nos besaban 
Suspiros daban también.

Y  esta mañana al partirse 
Nos dieron, tristes de ellos,
Su último abrazo-,en -los cuellos,
Su último beso en la sienv

coáo:

A l pié de tus altares 
De hinojos míranos,
Y  hasta qué vuelvan ellos
De nosotros .Tú cuida,' kuen Dios.

I I I .

Señor, en nuestras TÍviendas 
No hay más que .duelos y  enojos;
De nuestras madres los ojos 
Secos están de llorar.



L o3 sostenes de su vida 
Solas aquí las dejaron,
Y  animosos se marcharon 
Por la Patria á pelear.

CORO.

A l pié de tus altares 
De hinojos míranos, 
y  hasta que vuelvan ellos 
De nosotros Tú cuida, hiien Dios.

IV.

Bien sabes tú, joh Dios clemente! 
Cómo nosotitís no fuimos 
Los que esta hoguera encendimos 
Do la Patria ardiendo está.

Por oso en masa los nuestros 
En trance tal al mirarla,
Decididos á salvarla 
Volaron todos allá.

17

CORO.

A l pié de tus altares 
De hinojos míranos,
Y  hasta que vuelvan ellos - 
De nosotros Tú cuida, bueñ' Dios.-



V.

A  combatir se marcharon 
Por la Pàtria idolatrada,
Por esta Pàtria sagrada 
Que Tú nos diste, Señor.

Por esta Patria querida, 
Por este bendito, suelo 
Que codició con anhelo , 
Tanto soberbio invasor.

18

COBO.

A l pié de tus altares 
De hinojos míranos,
Y  hasta que vuelvan ellos 
De nosotros Tú cuida, buen Dios.

■ VI.

Numerosas son y fuertes.
Las falanjes enemigas;
Do los campos las espigas 
Más fácil fuera contar.

Los nuestros son pocos, y ellos 
Son mil en contra de uno;
Mas de los nuestros ninguno 
Siente su ardor flaquear.



19

CÒRO. ’

A l pié de tus altares

Oiw..

De hinojos míranos^
Y  hasta qué rtielvañ ellos ‘
De nosotros Tú acida, buen Dios.

VIL,

Desnudos y  mal armados, 
Sin recursos ni pertrechos,, ■ 
Eeciben sobré sus peólios' ‘ 
Las descargas del canon. 

Pero con eso y con todo,
Ni vacilan, ,ni se abaten,.
„  líj; A.!: ,• Tídn-
I, como tigres, combaten

h h ;-

Con porfiado teábri.l

.,CO£0 .‘

A l pié '‘db ku-s' alt(É‘bes\ '̂'''- ■
De hinojos míraúós', ' *
Y  hastaque'ikmlvdn'éUos'*'- 
De nosotros Tú'anda, buen'Dios!

i'A

VLIL

Por último, la victoria’
Nos da una palma sangrienta, 
Y  empieza lleno'dé afrenta ' • 
E l enemigo á cejar.

J



Pero aunque en rota y  desheclio 
Los altos cerros traspone,
Detrás de ellos se dispone 
Nuevo, combate á empeñar.

CORO.

A l pié de tm altares
Be hinojos míranos, .
Y  hasta que vuelvan dios
Be nosotros Tú cuida, buen Dios.

IX .

¡Señor, Señor! que á tí lleguen 
Nuestras oraciones puras;
Esos que luchan, hechuras 
De tu santa mano son.

Todos comprendidos fueron 
En idéntico destino,
Sobre el Madero Divino 
Do se obró la Redencicm.

20

CORO.

A l pié de tus altares 
Be hinojos míranos,
Y  hasta que vuelvan ellos 
Be nosotros Tú cuida, buen Bios.
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X.

Y  pues que tan bueno fuiste 
Con los humanos entonces,
Haz que callen esos bronces 
De la tierra en todo el haz.

Y  que cubiertos de gloria,
Los que sus lares dejaron 
Y  por su Patria lucharon,
Vivan y mueran en paz.

CORO.

Álpié de tus altares.
De hinojos míranos^
Y  hasta cpic vuelvan ellos
De nosotro& Tú cuida, buen Dios.



EL CERRITO D E LA S  TRES PIEDRAS

ANECDOTA MORAL.

Acababa apenas de amanecer cuando por las ca­
lles de un cierto lugarcillo qiie esía próximo á Logro­
ño, transitaban dos. bonibres, en silencio: uno de ellos 
con señales de robusted y de saluclj eT otro, como si 
alguna dolencia le aquejara, y cual si fuesen no pocos 
los años de vida que contara con tal fecha.

Habitado por labradores en su mayoría, el- pueble- 
cito de niiestra narración ofrecía en aquella hora el 
aspecto natural de todos_loa.lugares donde el hombre 
se levanta cuando el sol y se acuesta al venir la no­
che, después de haber pasado el día en medio de los 
campos cultivando las siembras y plantíos. Se oía 
acá y allá el alegre canto de los gallos en sus guaridas 
y corrales; en los aleros de los techos, y á lo largo de 
cobertizos y de tapias, piaban locamente multitud de



pájaros canoros, mientras q.ne la campana de la  al­
dea, desde lo alto de su torre, anunciaba el retornar 
del dia con armonioso repique.

Nuestros dos madrugadores caminaban muy des­
pacio: eran padre é hijo, y  dirigían sus pasos á Lo­
groño; el padre con ánimo de ingresar en uno de los 
hospitales de aquella población, y  allí emarse cierta 
enfermedad do pecho que le aquejaba ya de muy atrás; 
y el hijo, por su parte, resuelto á d.cjar allí al autor 
de sus días hasta ver si se mejoraba alguna cosa, y 
una vez más aliviado, á traérsele' de nuevo para vivir 

reunidos en adelante. ■ . ¡
Bien hubiera querido el viejo Anselmo, que así so 

llamaba el padre, haber ido tirando todo lo posible 
en casa de su hijo sin tener que pedir una cama en 
el santo Hospital; poro Felipe, que no contaba sino 
con muy escasos medios de subsistencia, viendo que 
la enfermedad del viejo, en lugar de ceder y aminp-! 
rarse, iba,, como comunmente se dice, de mal en peor, 
se fué cierto dia en busca del médico del, pueblo y 
le habló acerca del caso largamente. ,

E l médico le dijo que la enfermedad de Anselmo, 
do continuar éste en la aldea, se curarla tardey mal; 
y que en consecuencia el partido más acertado seria 
llevar el enfermo á Logroño, donde encontraría los 
remedios y cuidados que necesitaba su dolencia.

Con razones tales, se volvió á casa Felipe, sin con-

23



tar á nadie su entrevista con el facultativo; se decidió 
por fin á comunicárselo bajo reserva á cierta persona 
amiga de la casa, y esta persona, no mucho después, 
puso en antecedentes al achacoso Anselmo.

Lleno éste de la mayor conformidad, llamó á Fe­
lipe cuando menos éste lo pensaba, y aprobó su de­
terminación, reprendiéndole únicamente por su falta 
de franqueza. Pocos dias después, salían uno y  otro 
de su casa, y ambos juntos; el sol iba á salii* también 
tras las montañas orientales, y, como hemos visto ya, 
hijo y  padre caminaban muy despacio; ahora andan­
do un corto trecho, luego deteniéndose para descan­
sar, sentándose unas veces, y  otras recostándose don­
de mejor cuadraba á sus deseos.

Así llegaron á una pequeña eminencia desde don­
de se descubría muy cerca á Logroño, con sus cam­
panarios y  edificios, en los cuales se reflejaban los 
primeros rayos del sol que de salir 'acababa.

«Detengámonos aquí, hijo mio, dijo Anselmo; la 
»subida de esta última cuesta me ha cansado mucho 
oy quisiera tomar aliento.

»Sea como V. quiera, y  descansemos, respondió 
»Felipe.»

Anselmo se sentó sobre unas piedras que inme­
diatas de allí estaban, y Felipe hizo lo mismo al 
lado de su padre, quien pasado un breve rato dijo 
así:

24



«Lo que voy á contarte, Felipe, sucedió ya liace 
»muchos años, en este mismo .sitio j ' á esta misma 
»hora. Justamente ahí, donde tu acabas de scntai'te, 
»me senté yo al lado de tu abuelo; estas piedras que 
»me sirven de asiento, según ves, estaban aquí mia- 
Mino; creo si no me engaño, que eran tres; el pobre 
»viejo las contó y me mandó también que las contase; 
»yo quiero, hijo mió, que tú también las cuentes; creo 
»que no falta ninguna; acércate y míralo.

Felipe obedeció á su padre, y ambos á un tiempo 
examinaron el grupo de piedras; habia precisamente 
tres y estaban unas sobre otras formando, á manera 
de un asiento.
. (‘Pues bien, hijo mió, continuó diciendo Anselmo; 
»tu abuelo Ignacio,.á quien Dios tenga.en su.gloria, 
»se puso enfermo como yo lo estoy; durante mucho 
»tiempo, yo cuidó de él como un buen hijo, y le ^sis- 
»tí, no faltándole medicinas n i nada de lo,necesario 
»durante varios meses; uh dia, por fin, sin dar cucn> 
»ta á nadie de lo que pensaba hacer,' me fui á casa 
»del facultativo de la aldea; el cual me aconsejó que 
»llevara- el enfermo al hospital, donde seria muy fá- 
»cil que el anciano se curase como so habian curado 
»muchos otros.» . . .

So detuvo Anselmo unos momentos y  prosiguió su 
narración de esta manera;

— «Debes comprender, hijo mió, lo mucho, qiro m.e

25



Bcostaria saber estas razones; me vine á casa con 
»bastante pena, y  sin valor para contar á tu pobre 
»abuelo lo ocurrido; es verdad que quise hacerlo al- 
»gunas veces, y no'encontrándome con fuerzas, hice 
»tainhien otro tanto do lo qué tú has hecho conmi- 
»go; encargué á un individuo de la familia que habla- 
«ra con tu abuelo acerca del particular, y  pocos dias 
»después, á esta misma hora, hace hoy veintiocho 
»años, y en este mismo sitio, el triste viejo,-sentado 
»sobre estas mismas piedras, y yo dándole compañía 
acomo tú me la estás dando, nos detuvimos en lo alto 
»de esta loma para descansar de ese repecho que aca- 

»hamos de subir. .
' »Sí, hijo mío; acababa de salir el-'sol, era esta 
¿misma hora; tu abuelo Ignacio caminaba al Hospi* 
»tal y yo le conducía. Quiera'el'Cielo, hijo mió, que 
»tú no ‘te-veas en tal necesidad andando el tiempo, y 
»que tus hijos, actualmente pequeños, no vengan con* 
»tige por estas sendas y parajes como tú vienes con- 
»migo ahora: no permita Dios que la amargura que 
»yo experimento en este instante la sufras tú maña- 
»na ú ótro.dia. Es muy justo que yo vaya al Hospi* 
»tal y qué tú me vengas conduciendo; por éso no me 
»quejo de tu proceder, y  me resigno á sufrir este que- 
»hrahto' cómo una expiación justamente merecida; 
»bendigo á Dios que me proporciona esta ocasión de 
»reparar aquella gran falta contra mis deberes de
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»buen-hijo, y  mesometq resign^^o,á;.qst^ .tristeza t y
»añiccion que me desgarra el alma.»
,, A l pror^unciar-€st{?,s ú l.th^ palabreas,, ll^oi;aba el 
po^re AiTRpIrpn como pudiera.hacerlo im niñ9j,pei;q 
ÍLo lloraba él solo;, lloraba tambieu 'Felipe abrazan; 
do al desconsolado yiejo, y- pi^éudplq perdoja con vo­
ces y frases entrecortadqs por los.sollo,zo^..y las lá­

grimas. 1 , . '■
«Padre mió, Je decía;, yo no quiero que V. vaya al 

»Hospital;, n-os volveremos a nuestr^-easa y.sea lo que 
»Dios ,quiera;.yo'.estoy .mpy arrepentido de íp qr^e-he 
»querido hacer-,.con, 1̂ apíor.-de mis diqs; si he. sidp 
»malo y, desnaturalizado hasta este ins'tantq, con us- 
•ted, -yp en Ip sucesivo seré/buefio y  piadoso. .Pad^e 
pmio, volvámonos'sifl.'.t(5rdanza,,á.nuestra .aldepj; yi- 
»vamos, alli todos reunidos, como, lo^hioimos hasta 
»hoy, y-nopasoipp^.de e^e^sitiq.» , ,

Con patas, fpases y  .otras, no menos cariñosas y sen­
tidas, llegó,, un moipepto en que, jinpqcq re^^uesjo el 
ánimo de Anselpio, le permitió, dirigir á PeUpc qstas 

razones: - , . . , . . .  ,
■— «Hijo mió, lo, que hoy me su^pde te lio dicho 

«qupps. muy justo; la voluntad del Gielo.es esta; 
íiplámosla uno. y otro; ;yp; Ppns,cntí qpo.tú abuelo Ig- 
»nacio entrase como enfermo pn ;Uno. de e ôa. asilos
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ide a(itiGÍ anciano entró, y  no me impidas lavar de 
»esta manera mi terrible falta.

»Si no quieres venir conmigo- hasta Logroño, no 
»vengas, hijo mió; según ves, está nmy cerca ya y 
»puedo ir solo; el perdón que me demandas, yo te ló 
»concedo con toda mi alma y de buena voluntad; 
»nunca nii corazón de padre dejará, por esto de que  ̂
»rerte com.0 te quiso desde que viniste al mundo. 
»Así que', vuélvete á casa, márchate á la aldea^ y  si 
»quieres,, ven á Logroño á verme algunos dia«: tam- 
»hien quiero que alguna vez me traigas á tu esposa 
'»y tus dos niños para verlos; una vez luego que yo 
»me mejore alguna cosa, pediré al médico mi alta, 
»me saldré del Hóspital, y  volverem'os á estar juntos 
»en tu cafea el tiempo que Dios quiera. Conque- obe- 
»déceme, hijo mió; dame un abrazo, y  hasta uno de 
»estos dias en que espero vengas á verme allá.»
' Después de estas palabras, Anselmo se levantó de 

sobre las piedras ayudado por Felipe; íué á andar 
algmios pasos, y Felipe se cruzó' delante, echándole 
los brazos al cuello, mientras le decia:

flPadre mió: creo que la falta cometida con mi abue- 
»lo Ignacio por V. ha quedado bien lavada con las 
»lági'imas que ha derramado Y. á vista mia sentado 
»en esas piedras; además de ese llanto, ha visto us- 
»ted el mió cuán abundante y verdadero ha corrido 
»de mis ojos. Si las lágrimas de V. cree que no bas*



so

'»tan para aplacar la justicia del Cielo, yo espero 
»que unidas á las que yo acabo dáveriter lo han;de 
»conseguir, si'es que no lo han conseguido ya. Dios, 
»que ye eb fondo de los corazones, ha yisto los. núes- 
»tros; y sin duda alguna, para que V. lavase su pe- 
ícado y  yo el mió, nos iiujpiró la idea do venir pOt 
»esta ruta, habiendo, .como V. sabe, muchas otras 
.»que conducen á la ciudad vecina. • •

»Demos, pués, gracias á la Providencia por haber- 
»noa traido á este pamje, á,donde, si "V. quiere,'ven- 
»dremos de cuando en cuando á pensar en la memo- 
»ria de m i abuelo, y á rogar á Dios por su buen 
»alma. Arrodillados' uhO’ y otro sobre estas toscas 
»piedras, en las cuales' el viejo se sentara hace hoy 
»veintiocho ’años, las regareilios por igual con nues- 
»tras lagrimas. . - • ■
. »....;Cuando V. por sus achaques ó pór cualquier 

»otro motivo no pueda venir, vendré yo solo; y  en él 
»curso dél tiempo/ que no deja de andar, cuando mis 
»dos nifioB sean mayores, vendremos con ellos á este 
»sitio; y enseñándoles esas tres piedras, les diré: 
»Iíi¿jQ8 'inios: 'vuestro abuelo. Anselmo y mlestro padre 
úas humedecieron con su llanto muchas veces; visitad 
•»siempre que podáis este lugar, y pasad junto á esas 
»piedras con^respeto.»

Dé tal modo habló Felipe sin desasirse del cuello 
de BU padre; profundamente impresionado el corazón



dü4ste, no piído resistir más a las iiKtancins dd a'í̂ iid 
líijft axrepentido hasta tal punto./ é .inmediatamente 
,s.e. pusieron en marcha éon dirección á la- aldea.
- llegaron  allá, más-pronto-de lo que -creían; la es­
posa de Felipe,- que no les esperaba, ee llenó de sor  ̂
•presa a l verlos; luego que la dieron cuenta de todo 
iQ’fOonrridQ, se alegró en el alma de que se hubiesen 
vuelto para casa, donde Dios cuidaría de protejerlos.
; Con e l tiempo, Anselmo llegó á mejorarse bastan- 

to/cosa de, la  cual'todos en la. aldea 'desconfiaron 
siempre, m ,
.. Guandoí Iq llegó la hora ;de salir de aqueste mun­
do, llamó, las hendiciónes dol.Cieló sobre -Felipe, su 
esposa-y los‘hij,os de estos,íquie.eran ya’ orecidos. :
- Felipej)por sú p a r t e , ) . q u e  faltó del mundo An­
selmo, continuó, como en vida del anciano, visitando 
aquel .srtio'finolvidable y casi sagrado-para él,)ll6VRii- 
do;allá en-muehás ocasionesá.stis hijos. Más deouna 
vea endas calurosas tardes del e^tío les eogib la  no- 
clie én aquel alto, hablando los tres do las escenas 
en aquel paraje ocurridas, y considerando los medios 
admirables-de que la-Providencia se sii’ve i)ara rea- 
lizar.su justicia y  sus designios.
, -Desde entonces, aquella colina,-la cual nada,-tiene 

de extraordinario ni particular á la vista do los que 
pasan por sus inmediaciones, la llaman los natura­
les del país E l cerritode loa tres piedras. , :
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Á  L A  V ÍR G E N  M A R ÍA .

P3UEGAEIA.

‘dORO.’

Madre del Yerbo Divino, 
Madre del Sumo Hacedor, 
Ampáranos, bondadosa. 
En toda tribulación.

ESTROFA PRIMERA.,

Todo tu gloria pregona ' 
Desde el átomo hasta el Sol;.
Y  en el campo á su manera 
E l aiToyuelo y-Ía flor.

Lo mismo del alba pura • 
E l magnificó esplendor, ■ >í 
Que el céfiro vagaroso
Y  el insecto zumbador.
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CORO. ■

Madre del Verbo Divino, 
Madre del Samo Hacedor, 
Ampáranos bondadosa 
En toda Tribulación.

II.

A l humilde tú visitas 
En su ignorado rincón;
Del harapiento mendigo 
Piadosa escuchas la voz.

Desde el cansado bracero 
A l opulentp señor,
Ninguno hasta tí sus ruegos 
Jamás en vano elevó.

CORO,

Madre del Yerbo Divino, 
Madre del' Sumo Hacedor, 
Ampáranos bondadosa 
En toda tribulación.

I I I .

Mi pié inseguro dirige 
Por loa caminos de Dios,
Y  el gérmen de las virtudes 
Derrama en mi corazón.



Vaya sin cesar conmigo 
Tu poderoso favor,.
Y  jamás, Virgen Divina,
En balde clame á T í yo.

CORO.

Madre del Verbo Divino, 
Madre del Sumo Hacedor, 
Ampáranos, bondadosa, 
En toda tribulación.

IV.

Niño soy como aquel niño 
Que de tu seno nació 
En noche oscura y profunda, 
De un establo en el rincón.

Todos los niños del mundo 
De aquel niño hermanos son,
Y  caben bajo los pliegues 
De tu manto protector.
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CORO.

Madre del Verbo Divino, 
Madre del Sumo Hacedor, 
Ampáranos, bondadosa. 
En toda tribulación.



V.

Padres tuve cariñosos 
Cuyo solicito amor,
Abrigó presto á mis miembros 
Y,en pañales me envolvió.

Piadosa por ellos mira 
Desde tu santa mansión,
Y  tus divinos favores 
Desciendan sobre los dos.

COBO.

Madre del Verbo Divino, 
Madre del Sumo Hacedor, 
Ampáranos, bondadosa,
En toda tribulación.

34

Vi.

A  invocarte me enseñaron 
Con acendrado fervor;
A  T í desde entonces sube 
Mi balbuciente oración.

Desde entonces, Virgen Pura, 
Mi sencillo corazón 
Te invoca al nacer el dia.
Te invoca al nacer el Sol.



CORO.
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Madre del Verbo Divino, 
Madre del Sumo Hacedor, 
Ampáranos, bondadosa,
En toda tribulación.
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HISTOEIA DE JOSE.

I.

Eran doce los hijos de Jacob, y sus nombres como 
siguen:

Euben, Simeón, Leví, Judá, Issachar, Zabulón, 
Gad, Dan, Nephtbalí, José y  Benjamín.

Este último era el menor de todos, y  le antecedía 
en edad José, que podría tener entonces quince años.

Un dia que el mancebo se encontraba pastoreando 
los rebaños de su padre, los cuales eran numerosos, 
sus hermanos cometieren cierta acción mala y de­
pravada; y  el doncel, á fin de que un atentado 
semejante no volviera á cometerse, reprendió por su 
conducta á sus hermanos, dando luego á Jacob cuenta 
de todo.

Justamente indignadoel venerable Patriarca, llamó



á los delincuentes ante sí reprochándoles su terrible 
falta; pero ellos, en lugar de arrepentirse y  llorarla, 
luego de salidos de la presencia de Jacob, se convi­
nieron en secreto para dar muerte á José a la primera 
ocasión oportuna.

Trascurrió así bastante tiempo, sin que nadie en 
la tribu se apercibiese de aquella oscura trama, urdi­
da contra la persona de José, el cual seguía querien­
do y amando á sus hermanos como siempre, figurán­
dose á su vez que sus hermanos le amaban también 
y  le querían; pero no le duró mucho esta creencia; 
porque enviado el candoroso jóven por Jacob en busca 
de ellos hácialas partes de Sichén, país que distaría 
como unas cuarenta leguas de donde Jacob habitaba 
con la tribu, luego que vieron al jóven que venia, le 
cercaron de improviso, y  despojándole dé los vestidos 
que llevaba, se dispusieron á darle la muerte en 
aquellas soledades^

En vano el desventurado hijo de Jacob cayó baña­
do en lágrimas á los piés de sus hermanos, pidién­
doles misericordia; en vano demandóles compasión, 
siquiera en nombre d e ’su anciano padre, • que era 
el de ellos también; en balde les trajo, á la mémoria 
las venerables canas dei'noble Patriarca, las arrugas 
de su rostro y  su triste aneianidád, cargada de vir­
tudes y  merecimientos; antes bien, las'Súplicas dej 
infortunado no consiguieron otra cosa que acrecer el
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furor de aquellos hombres, y varios puñales brillaron 
á un tiempo sobre la cabeza del atribulado niño.

En aquellos momentos angustiosos, José ya no 
lloraba, ni gritaba, ni pedia nada á sus hermanos: 
estaba arrodillado sobre la tierra, y  pensaba en Dios, 
levantando sus grandes ojos al cielo, y encomendando 
su salvación únicamente á la Providencia; y ésta, 
hiriendo con un rayo de piedad el corazón de dos de 
aquellos desalmados, llamados Eubén y  Judá, hizo 
que mediante las gestiones de estos renunciasen ios 
demás á verter la sangre del joven; pero tuvieron que 
acceder á que se metiese al desgraciado dentro de 
una cisterna que allí muy cerca habia, y que en 
aquel entonces estaba seca del todo.

Habíanle ya descolgado al fondo de aquel pozo, 
para que allí muriera de sed, de hambre y de pesar, 
cuando divisaron una caravana de comerciantes Ma- 
dianitas que pasaba por aquellas inmediaciones; esta 
circunstancia les hizo mudar de parecer, convinien­
do en que lo mejor sería venderles el muchacho á 
cualquier precio; hiciéronlo así, recibiendo en true­
que de su venta veinte monedas, equivalentes, con 
diferencia muy corta, á ciento cincuenta y siete reales 
délos nuestros. Con esto, José quedó en poder de 
aquellos comerciantes que iban hacia Egipto, en cu­
ya capital lo sacaron sus amos al mercado y le ven­

dieron.
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Comprólo y tomóle á su servicio Putifar, Genera­
lísimo de las tropas egipcias y hombre de alto poder 
y valimiento; y fueron tan grandes la puntualidad y 
exactitud con que José llenó en aquella casa sus 
obligaciones y deberes, que bien pronto el noble Pu- 
tifár, haciéndole dueño de todo su afecto y confian­
za, en vez de considerar á José como un esclavo, no 
vio en él otra cosa que un consejero y un amigo.

José, por parte suya, en medio de tanta fortuna y 
bienandanza, no se olvidó ni un sólo dia de pedir al 
Cielo por la prosperidad de su buen padre y la sa­
lud de sus hermanos, á los cuales habia perdonado 
noblemente, no conservando hácia ellos rencor ni 
ojeriza; antes bien, lo que le apesadumbraba con 
frecuencia era el no tener de ellos noticias y no po­
der manifestarles su mucha estimación en aquel es­
tado á que la bondad de Putifar le habia subido.

Pero no duró mucho esta situación de cosas tan 
favorable para el jóven; porque enamorada de su 
hermosura y gallardía la mujer de Putifár, y no con­
siguiendo por medio alguno vencer la virtud del cas­
to jóven, calumnióle infamemente ante su crédulo ma­
rido; y  engañado éste por aquella mujer indigna y 
pecadora, lanzó á. José de su palacio, encerróle den­
tro de un oscuro calabozo y juró hacer con el man­
cebo escarmiento terrible. De éste modo probaba el 
Señor la paciencia y la fé del inocente Israelita,
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cuyo corazón, animado por una grande esperanza 
en la justicia del Altísimo, no desmayó ni un sólo' 
instante mientras duró su penoso- cautiverio, el cual 
se prolongó por espacio de dos años.

Empezaba José á contar el tercero de su desgra­
cia, cuando vinieron á turbar el reposo de Faraón, 
mientras dormia, dos visiones misteriosas, las cua­
les no pudieron explicar los astrólogos y sábios que 
habitaban en sus reinos, congregados á estos fines 
por el Rey en su palacio.

E l Copero Mayor de Faraón, que en otro tiempo 
estuvo en la cárcel preso con José, hizo saber á la 
Eeal Persona cómo en las públicas prisiones habia 
un encarcelado capaz de. satisfacer los régios deseos, 
de todo lo cual tenia él pruebas concluyentes y efec­
tivas.

Oidas éstas nuevas por el Eey, manda que inme­
diatamente se ponga al preso en libertad; momentos 
después José comparece en su presencia sereno y 
humilde; allí se encuentra reunida la Córte toda en­
tera; también están los sábios y adivinos de más 
Jama y renombre; • Faraón narra y dá cuenta de sus 
sueños al joven Israelita, y éste, después de invocar 
á Aquel en quien residen toda sabiduría y  acierto, 
fijando en Faraón sus grandes y hermosos ojos, le 
dice de ésta forma:

— «Las siete vacas hermosas que tu visión prime-
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»ra  te mostró cuando dormías, son siete años de 
»abundancia que se acercan para los campos de to- 
»dos tus reinos; pero las siete vacas macilentas que 
»después te pareció ver salir del rio y  comerse á las 
»hermosas, reiiresentan otros siete años de esterili- 
»dad completa en tus dominios, y  han de venir en 
»pos de los años abundantes.

»Luego que viste todo esto ¡ oh R ey ! te despertaste 
»con gran miedo y  sobresalto; pero el sueño te rindió 
»de nuevo y  viste siete espigas muy llenas y lozanas 
»sobre un tallo, las cuales de allí á poco fueron de- 
»Toradas por otras siete espigas cubiertas de tizón y 
»enfermas: y ésta fué tu visión segunda y  última,

»Sobre ésta tu visión segunda, mándame mi Dios 
»¡¡oh Rey!! decirte que no es ni más ni ménos que 
»una confirmación de la primera. Y  ahora te advier- 
»to, Faraón, que te dés priesa á sacar de esto que mi 
»Dios se ha dignado revelarme y que tú acabas de 
»oir todo el provecho posible para bien tuyo y  de to­
ados tus vasallos: porque te aseguro que el año en 
»que ahora estamos es el primero de los siete de 
»abundancia, y en pasando el último de estos ven- 
»drán los otros siete llenos de escasez y angustia.»

Atónitos se hubieron de quedar al oir estos presa­
gios, no sólo el muy alto y poderoso Faraón, sino 
también todos cuantos caballeros, sábios, cortesanos 
y  magnates allí presentes se encontraban; pero el
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asombro general subió de punto cuando Faraón, ba­
jando de su trono y acercándose hasta donde estaba 
el Israelita, entregó á este su real anillo, declarando 
que de allí en lo sucesivo, todos los habitantes del 
Reino acatarían la voluntad y los mandatos de aquel 
hombre extraordinario.

En seguida hizo que José, vestido de una túnica 
riquísima y con un collar al cuello, de oro y pedre­
ría, fuera llevado por las calles de la ciudad sobre 
una carroza esplendente, como así tuvo lugar, reci­
biendo José durante el tránsito las aclamaciones de 
aquel pueblo, que arrebatado de entusiasmo le lla­
maba salvador y  padre de la nación egipcia.
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PLEGARIA DE LA MAÑANA.

A DIOS.

I.

Deja, Señor, que postrado 
En tu sagrada presencia. 
Lleno de fé y de inocencia.
Te salude al despertar.

Deja que al ver por el Cielo 
L a  luz del naciente dia.
Se apresure el ahna mia 
Tus bondades á ensalzar.

II.

Anoche, al querer dormirme, 
Tú mis párpados cerraste,
Y  im arcángel colocaste 
Cerca de mi cabezal.



Él, sus protectoras alas 
Batiendo sobre mi frente,
Mi casto sueño, inocente, 
Preservó de todo mal.

I I I.

A  los cantos q.ue en sus nidos 
Te entonan las avecillas 
Mis alabanzas sencillas 
Yo quiero, Señor, Juntar.

Quiero que mi voz, mezclada 
Con la del limpio arroyuelo,
En busca tuya del Cielo 
Los tules suba á rasgar.

IV.

Esos millares de flores 
que su aroma t.̂  regalan,
Esos corderos que balan 
La  ténueyerba al pastar;

Y  esas auras cuyo soplo 
Las florestas estremece,
Que se despiertan parece 
Y  te bendicen al par. ^

" ' .y. ■

Esas estrellas que huyen,- 
Esa luz que-se aproxima
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Y  ese sol que por la cima 
Del monte subiendo va;

Testigos son portentosos 
Que tu grandeza pregonan,
Y  tu exeelsitud abonan
Y  tu infinita bondad.

V VI.

Ante mis ojos pusiste 
Tan excelsas maravillas 
Para que yo de rodillas 
Te invocara sin cesar.

Para que cada mañana 
A l despertar en mi lecho, 
Los afectos de mi pecho 
En T í supiera fijar.

V II.

A  Tí, Señor, que piadoso 
Mi dicha sólo deseas, 
Ofrézcote las tareas 
A  que voy principio á dar.

Bendícelas Tú, Dios mió, 
Desde el Cielo donde moras,
Y  mi lengua á todas horas 
Con fervor te alabará.
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HISTOEIA DE JOSE.

(Continuación.)

II.

Cuando hubieron llegado los siete años de esteri­
lidad iKediclios por José, los estragos del hambre 
comenzaron á sentirse en todas partes ménos en 
Eigpto, donde, depositadas en grandes almacenes por 
orden de José las cosechas recogidas diu-ante los 
años de abundancia, existían inmensas cantidades 
de grano, capaces .de proveer al consumo dé la na­
ción egipcia y al de los paises vecinos durante mu­

cho tiempo.
Uno de los mas castigados por el terrible azote 

fué la tierra de Canaan, donde Jacob habitaba con 
sus hijos, llorando incesantemente la pérdida de su 
amadísimo José, á quien juzgaba fuera de esta vida; 
y era natural que así lo creyera el venerable Patriar­



ca: pues ios hermanos de José, luego de venderle, 
remitieron al anciano la túnica del joven empapada 
en la sangre de un cabrito, diciéndole que una fiera 
del monte lo habia despedazado, sin dejar más se­
ñales del pobre niño que aquel tristísimo despojo.

Como el hambre arreciara por momentos en 
aquel pais, antes tan productivo y fértil, Jacob hubo 
de disponer que se partieran para Egipto, en busca 
de grano, diez de sus once hijos, quedando al lado 
suyo el más pequeño, el cual, como ya sabemos, se 
llamaba Benjamín.

Los diez que se pusieron en camino eran cabal­
mente los mismos que once años atrás atentaron 
contra la vida de José y  le vendieron á los comer­
ciantes Madianitas; durante tanto tiempo, ninguno 
de los diez habia pensado nunca que la Divina Pro­
videncia les haría sentir su acción más tarde ó más 
temprano, poniendo sus vidas y  personas á merced 
de aquel hermano á quien trataran de un modo tan 
duro y alevoso.

Una vez llegados á Egipto, tuvieron que dirigirse 
á Tánis, ciudad grande y hermosa donde la córte 
residía; pero no bien hubieron puesto su planta en la 
ciudad, cuando fueron tomados por espías 3* pre­
sentados como tales al primer Ministro de Faraón.

Para defenderse contra aquella impostura, dijeron 
que todos eran de tierra de Canaan é hijos de un
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mismo padre, llamado Jacob; añadieron que tenían 
otro hermano de menor edad que ellos, llamado 
Benjamin, el cual no había querido su padre que 
viniese; asimismo dijeron que otro hermano que ha­
bían tenido, llamado José, había muerto muchos 
años antes: aseguraron que venían en busca de tri­
go nada más, y  que no eran enemigos de aquellos 
estados; deseando, por el contrario, para la nación 
egipcia y su Monarca todo linaje de prosperidades.

Contestando á todas sus razones, díjoles José, por 
medio de su intérprete y sin darse á conocér, que no 
prestaría crédito á nada de lo que decían, mientras 
no fuesen á Canaan y trajeran consigo aquel herma­
no que por allá se había quedado; y  hasta que vol­
vieran á traerle, quedaría preso uno de ellos para res­
ponder con su cabeza de todo cuanto acababan de 
manifestarle, añadiéndoles, por último, que si al re­
gresar no traían á Benjamin, además de morir el que 
de ellos iba á ser puesto en prisiones, ni verían el 
rostro de Faraón ni el suyo, ni llevarían un sólo gra­
no de trigo á su país.

Cuando tal oyeron los diez, parecióles que la tier­
ra se abría bajo sus plantas ; no se daban cuenta 
de lo que les sucedía, ni osaban mirar el rostro se­
vero de José, del cual ni siquiera remotamente sos­
pechaban pudiera ser el jóven que intentaron matar 
en otro tiempo; por su parte José se esforzaba en
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disimiilar á toda costa las emociones .'que embarga- 
ban su noble corazón,'deshecho en raudaleside cari­
ño hacia aquellos hombres, en losieualee.no veda 
otra cosarque diez hermanos suyos necesitados de:su 
perdón y  sus favores.

Pero cuando esta situación llegó á- sü colmo, ha­
ciéndose insoportable .para el magnánimo. José, fué 
cuando, énfpresencia suya> .y creyendo que no los en­
tendía por habdar-un idioma diferente, iDrincipiaron 
á acusarse los unos á los otros del crimen que con su 
hermano cometieron en otro tiempo. «^Justamente, 
decían; padecemos esto, pforque pecamos contra nues­
tro hcrma/no, viendo la angustia de su- alma cuaAido 
nos rogaba y no le olmos; por<<esto ha venido sobre 
nosotros esta tribulación.

Y  á este tenor tales eran los reproches que les me­
recía su pasada conducta, y  tan vivo el sentimiento 
que se manifestaba en sus ñ*ases todas y en sus ade­
manes y en sus rostros, que José, no.pudiendo estar 
más tiempo allí, salióse á una cámara inmediata para 
llorar y  desaliogarsé un poco.

Así pagaba el nobilísimo José la horrible acción 
que en su persona cometieran once años atrás aque­
llos hombres crueles y perversos; de esta manera 
castigaba el generoso jóveii la extremada dureza con 
que aquellos malvados respondieron á sus ruegos y 
á sus lágrimas, cuando, arrodillado delante de ellos
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aquel día, pedíales por caridad que no le matasen 
de aquel modo, áun cuando no volviesen á quererle 
ni á mirarle como hermano suyo; de este modo se 
vengaba el piadoso hijo de Jacob de aquellos que tan 
inhumanamente le privaron de la vista de su padre, 
de la  patria donde habia nacido y de la libertad, ven­
diéndole como esclavo á los mercaderes Madiañitas; 
esto es, llorando de júbilo y ternura por haberles 
vuelto á ver después de tantos años,, y  compadecién­
doles y  amándoles como si nunca le hubiesen ofen­
dido, y como si nada les debiese á todos diez mas 
que obsequios y  favores.

Ya repuesto y sereno lo bastante, José volvió á sa­
lir donde los diez habían quedado; uno de ellos, lla ­
mado Simeón, brindóse á quedar preso en rehenes 
hasta que los otros volvieran de Canaan, trayéndose 
consigo á Benjamín.

E l ministro de Faraón se mostró con esta me­
dida del todo satisfecho, y  dando las órdenes oportu­
nas para que se les proveyese del trigo que pedían, 
despidiólos para su país, hacia el cual se pusieron en 
camino á la mañana siguiente.
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LA PUESTA DEL SQL.

KOMANCE.

Con recatado sigilo,
Entre brumas y  entre sombras, 
Por los cerros orientales ' ’
L a  noche su rostro asoma. ' 
Del Sol los últimos rayos 
Se debilitan y  acortan, 
Bañando con triste luz 
De los árboles íás copas.
Las colinas y  los valles,
Antes alegres, ahora 
Tan sólo tristeza inspiran,
Y  pesar y angustia hond^.
Los pájaros á sus nidos



Con rápido vuelo toman,
Y  en la grama los insectos 
Calladamente se posan.
Con sus ovejas delante 
Vuelve el pastor á su choza,
Y  el tardo buey á su aprisco 
Sin coyundas ni maromas.
Se ve hácia la humilde aldea. 
En espirales brumosas, , - 1

' E l humo de los hogares 
Que por la atmósfera flota.
Y  se oye además el eco 
de la campana, que toca 
Demandando una oración 
A l ánima religiosa.
E l fondo entonces del Cielo 
Lentamente se tachona 
De estrellas resplandecientes. 
Con multitud prodigiosa.
Del horizonte en un punto 
Débil claridad se nota,
Cada vez más perceptible,. 
Cada vez más luminosa.
Es la Luna, que subiendo 
Viene detrás de Is-s. lomas. 
Sentada:en soberbio trono . 
De plata deslumbradora,
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A  presidir de los astros 
L a  carrera portentosa, 
Brillando en medio del Cielo 
Como en un campo de gloria. 
Y  Dios, el sublime Autor 
Be tan portentosas obras,
A  velar se queda Solo 
Mieátrafe lá  Creación rei^osa.
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CANCION.

CORO.
En tu regazo amoroso 

Dormirme quiero, Señor, 
Bajo la egida divina 
De tu santa bendición.

ESTROFA PRIMERA.

Allá en Ocaso 
La  tarde muere, 
Tras las montañas 
Se oculta el Sol;
Y  sobre el mundo 
La  noche umbría 
Lenta descoge 
Negro crespón.
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CORO.
En tu amoroso regazo 

Dormirme quiero, Señor,-/- 
Bajo la egida divina 
De tu santa bendición.

II.

Sueño tranquilo, 
Como el del justo,
Por esta noche 
Danos, Señor;
Y  desde el Cielo 
Haz que descienda 
Sobre nosotros 
Tu bendición.

CORO. .
E ii tu amoroso rsgozo 

Dormirme quiero, Señor, 
Bajo la egida divina 
De tu santa heuMbion.

I I I .

E l enemigo - ,.’.y 
De nuestra dicha 
Konda en la sombría - 
Nuestra mansión,
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Gamo en el fondo 
De los desiertos 
Eóiíáá sn 'pres'á 
Trgré feroz. ''

•COBO.

í«\‘vV' '

. ■-••1 - a

En tu amo)^so regazo 

Dormirme quiero, Señor, 
Bajo la egida--diyi-nq. ^£,/; 
De tu santa hen/jjqwji,. -,-j 

;-:,.r êa . irrX\
■ ly -S  Y

Ángeles n^anda' , 
Que velen Seíes, ,
De nuestros 
En derredor,
Y  que presidan 
La  paz'.dichosa 
De nuestro euOño 
Kepai’aíldr. .

-COBO.

E n  tu amórdsti j^égdzb 
Dormirme qúieñit^^éñor, 
Bajo lá egida diviña' ' ' 

De tu santa- hehdicikm'. '
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V.

Esas.tinié])las' 
Qúe"-¿ánto ssüs'ian'^ 
De los liuníaíios '

i'V ■ ‘ '
E l corazón,
Haz que las miren 
Los que te aman 
Sin sobresalto 
N i turbación.

CORO.

En tu amoroso regazo 
Dormirme quiero, Señor, 
Bajo la egida divina 
De tu santa hendicion.

YI.

Nuestro reposo 
Protege pío, 
y  á la mañana 
Despiértanos, 
Para que alegres 
Y  agradecidos 
A Tí elevemos 
Nuestra oración.



CÜB.O.
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En tu amoroso regazo 
Dormirme quiero, Señor, 
Bajo la egida divina 
De tu santa bendición. .'iiJ’ÍOO
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HISTOEIÁ DE JOSÉ.

{Conduiion.) '

III.

Cuando los nueve, al volver de su viaje, llegaron 
á presencia de Jacob, contáronle las extrañas aven­
turas que les ocurrieran en Tánis, donde - se había 
quedado en rehenes Simeón por orden del Ministro 
Egipcio, hasta un segundo viaje, que tendrian que 
llevarse á Benjamín para que le conociera aquel alto 
y  encumbrado personaje; pues éste les había hecho 
juramento de no soltar á Simeón, ni dejar salir un 
grano de trigo, para los habitantes de Canaan, aun 
cuando muriesen todos de hambre, á no ser que el 
pequeño Benjarnin le fuese presentado.

Desde luego se deja comprender lo mucho qué un 
mensaje tal entristecería el alma de Jacob, cubierta



de tristeza desde el dia en que llegára á poder suyo 
la túnica ensangrentada de José, como testimonio 
irrecusable de la muerte del mancebo; el desolado 
padre cubrió de besos y de lágrimas aquel triste des­
pojo; rasgó lleno de dolor sus vestiduras, y  juró por 
sus canas venerables que el pequeño Benjamin jamás 
se apai’taria de su lado, por temor de perderle, según 
habia per^í<ÍO''ál ótr^íéin  ted #  8ÍqUi^r¿ú^l consuelo 
de recoger su último susj)i^ y dar á su cadáver se­
pultura.

Pero las provisiones «^e-.dd’ Ejipto se trajeron, se 
agotaron harto pronto; el pan llegó á faltar primero 
en la tienda de Jacob y  d^pues en todo el campa­
mento de la tribu. Un dia ésta hubo de agolparse 
dondese levañtába'dl ^K^Íoíi'deFádtíiáhó Pátiíarca, 
pidiéndole qu^ r^'íúedíára édú’ súy-pV¿»vídené'iás á’qúéi 
lié. gramnecefeidaid; ésto do éif^'lioáibl'é Sino éhviaüdo 
áE jipt’ópor gíano; piiés dèntró^déh|)'àÌS'db’ 8è̂ -'eh&'on- 
traba ni una sóla-espiga; éntoírcéS'^Jáéób, vencido 
por aquellos? íueéo's y  démahflàSj-i’éèoMó dejar au- 
■séntarse á Benjkmin. "X q <jh<-
'■ Enlazados'uñb al ctieíló dél otro y Sin-poderse se­
parar, gerdiány sollífeabanídé ún!á idanera laménta- 
ble, cuahsi fuera la últiüia'y-fez qilé^^ubiéran
de verse en esiemundó; ■^ti^lviajé-':ihacia que las 
■heridas que en e l corazón dé l Patriarca abriera la 
desgracia de .José, 'Be' renovaran ár la par, robándole
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toda consuelo y lenitivo.'. Y  era, por cierto, tristísimo 
espectáculo, el que ofrecían aquel viejo y aquel niño, 
llorando el uno sobre el otro.y diciéndose mutua­
mente las frases más tiernas..y sentidas, en tanto 
que la tribu entera allí presente, tomaba parte en 
aquel duelo, poblando.el aire con sus sollozos y sus 

gritos.
Llegada la hora de partii’; Benjamin y sus herma­

nos emprendieron 'su viaje, llegando, después de al­
gunos dias, con toda .felicidad á Egipto; siguieron sin 
detenerse hasta la capital, donde el Gobernador les 
recibió con muestras de la  más viva comxilacencia. 
En seguida mandó soltar á Simeón y disponer en su 
palacio, un gran convite obsequiarlos á todos; y 
en señal del regocijo qné le proporcionaba el haber 
conocido á Benjamin, desde 'el momento en que le 
tuvo en su presencia, no ceaóale prodigarle toda cla­
se de atenciones, preguntándole con sumo interés 
por la salud de su anciano padre, á quien sentía mu­
cho no hubiesen traído con ellos. Dióles asimismo, 
luego de terminado el festín, buena cantidad de pre­
sentes y regalos qn6j en nombre suyo, los entre­
gasen á Jacob; y abrazando con la mayor ternura á 
Benjamin, despidióse,de todos once, los cuales, rebo­
sando de contento y bien abastecidos de las x>rovi- 
siones que vinieron á buscar, emprendieron el cami­

no de su país al dia siguiente.
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No liabian andado media hora, cuando notaron 
que un ginete seguido de algunos más, corría por la 
llanura en dirección á ellos, mandándoles con gran­
des voces que parasen. Era el Mayordomo Mayor de 
José, qué traia órdenes severas de conducirlos otra 
vez á Tánis para averiguar quién de entre ellos ha- 
bia robado la copa de plata en que el Ministro tenia 
costumbre de beber, y, luego de hallado el delincuen­
te, ponerle en manos de la justicia.

A  tan vergonzosa acusación, nuestros viajeros re- 
iríicaron que se consideraban inocentes; pero insis­
tiendo el Mayordomo en lo que había dicho, los acu­
sados, seguros de su honradez y  su inocencia, pi- 
dieron que allí mismo- se registraran sus sacos y 
costales; nñadiendo que si la copa fuese hallada en 
poder de alguno de ellos, ese alguno pagase con la 
vida su malvada acción.

— Pues sea como queréis— contesto el egipcio; y 
descargadas las caballerías, se procedió á registrar 
los sacos todos, encontrándose la copa buscada en 
uno de los pertenecientes á Benjamín.

Un rayo que hubiese caído sobre aquellos hom­
bres, poco antes tan llenos de animación y alearía 
hubiérales turbado mucho ménos que el halhzgo 
del precioso vaso en poder suyo, y  precisamente en 
poder del virtuoso Benjamín, cuya inocencia se en­
contraba retratada en su semblante, y se vertía, por
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decirlo así, de todo su exterior, moviendo el corazón 
del Mayordomo y de su gente á ternura y  lástima. 
Así que, aun cuando el ^layordomo les enseñaba la 
brillante copa y ellos la veian, no les era posible dar 
crédito, ni mucbo ménos convencerse de lo que sus 
ojos tan claro les mostraban, figurándoselos cuitados 
que todo aquello era un sueño de sus imaginaciones 
y  un puro delirio. Pero se convencieron de que todo 
era verdad, quando, á una señal del Mayordomo, la 
gente que traia se apoderó de Benjamin, y atándole 
como si fuera un repugnante malhechor, empujáron­
le delante de todos con rumbo hacia la populosa Ca­
pital, cuyos templos y pensiles se divisaban magnífi­
camente iluminados por el sol, cuya luz, en aquellas 
regiones y  paises, es más viva y  deslumbradora que 
en los nuestros.

Nuestros caminantes á su vez, poniéndose en 
marcha tras la funesta comitiva, la detenían é im­
portunaban á cada instante, rogando al Mayordomo 
que perdonase á Benjamin y  les castigase á todos 
ellos, y les hiciera sus esclavos; pero el inflexible 
egipcio, sordo á sus reflexiones y  á sus ruegos, con­
tinuaba su marcha sin perder de vista al delincuen­
te, llegando dentro de poco á la ciudad, y compa­
reciendo acusadores y  acusados en presencia de José, 
quien ya les esperaba hacia gran trecho.

Demudadas las fisonomías y clavados con ànsia
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64
los ojos en el semblante del Ministro, no podian ar­
ticular palabra como Henos de- mortal embarga­
miento, y más qua Hombres vivientes, parecían es- 
cnltiirás taUadas en roca inerte y fria. Y  hubiera 
durado Dios, sabe hasta qué punto aquel silencio de 
ima y otra parte; pero el Ministro de Paraon, levan­
tándose del dorado sitial, donde entre cogines de 
seda y oro recostado estaba, exclamó con voz grave

y  severa. ■ -
«¿Por qué causa ós habéis portado tan desleal- 

»mente conmigo? ¿Cómo habéis sido tan desconside- 
»rados y  tan locos, que la copa en que anoche bebí 
»á presencia vuestra cuando os obséquiaba y atendía, 
»me la hurtó vuestra falsedad, llevándoosla con vos- 
«otros en vuestro camino? No esperaba, no, mi cora- 
»zon tamaña obra de mala correspondencia por esa 
»vuestra parte. De mi lado estuvo la hospitalidad y 
»el trataros .como á gente amiga que uno quiereuon 
»el alma; peto vosotros me hicisteis traición en- mi 
»descuido, y m© indignasteis justamente contra vos- 
»otros y contra ese vuestro hermano, en cuya vehi- 
»da tanto se holgó mi regocijo.»

Cuando esto oyeron los hijos de Jacob, cayeron en 
tierra, llegando á herir sus rostros contra el pavi­
mento de la estancia. Uno de ellos, llamado Júdá, 
acercóse andando de, rodillas hasta el estrado donde 
José permanecía esperando los descargos de ellos; y



asiendo el manto de púrpura y oro que colgaba de 
los hombros del Gobernador, le deeia besando los 
bordes de aquella règia gala:

«¡¡Señor!! ¡¡Justo y magnánimo Señor!! Deja en 
»paz y en gracia á nuestro hermano: él hace la 
»ventura mayor de nuestro padre? cuyos años son 
»en grande número; al irnos la otra vez, luego que 
»llegamos, le dijimos que tú quenas ver á Benja- 
»min, y  nuestro padre se opuso á ello y se anubló su 
»corazón cuando le contamos tus instancias. Nos- 
rtotros que vimos aquellas muestras de pesár, dejamos 
»correr algunos dias sin hablar al anciano de la cosa; 
»luego volvimos varias veces sobre él, y  él no quiso 
»atendernos; lloraba mucho el infeliz; y su lloro nos 
»obligaba á desmayar.

»Pero tú. Señor, nos habías declarado que no vol- 
»viésemos acá si el mancebo no venia, y que no ve- 
»riamos tu rostro ni barias que nos despacharan 
»trigo; y nosotros, para que estas cosas no se hiciesen, 
»repetimos nuestra demanda á nuestro padre. Oírnosle 
»que nos decía: No irá este mi hijo, queme ha nacido 
wn mi vejez en recompensa del que las fieras me quita- 
»ron otro tiempo cuando estaba con vosotros. Y  á pesar 
»de todo insistimos en nuestras demandas para que 
»Benjamín viniera y tú le conocieses: y  se cumplió tu 
»voluntad según querías. E l autor de sus dias y los 
»nuestros quedó llorando hasta que vuelva su retoño,
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»el cual, si no volviese allá, haría que el viejo muriera 
»sin consuelo y desechando nuestro arrimo. Así que, 
»Señor, quédeme yo esclavo tuyo de por siempre y 
«suelta áBenjamin, que es bueno y casto y  no merece 
»esta tribulación y  angustia en que se halla.»

Así dio fin á su conmovedora súplica Judá, exci­
tando á compasión el ánimo de cuantos oyeron sus 
palabras; el silencio más solemne reinó después de 
ellas, esperando todos llenos de interés y  de ansiedad 
el desenlace de aquella escena extraordinaria, sus­
pensos los alientos, absortas las almas y  parados en 
su latir los corazones.

José ya por parte suya no podía disimular lo que 
pasaba en su interior: torrentes de lágrimas se agol­
paban á sus ojos y  gi*andes suspiros levantaban ince­
santemente la tabla de su pedio, turbando su sér todo 
y  exponiendo su vida, con tal lucha dé efectos y emo­
ciones, á peligrosa iirueba. Entonces, pues, mandó 
salir toda.la gente que allí había, inclusos sus servi­
dores y sus guardias, quedando á sobas con los once 
prisioneros: estos continuaban en el centro de la sala, 
esperando lo que el Ministro dispusiera hacer de ellos, 
en la mayor angustia sumerjidos.

De pronto oyeron la voz del Goliernador que les 
decía llamándolos á sí con los brazos abiertos y ba­
ñado el rostro en lágrimas.

«Levantad, hermanos mios; venid, que yo os abrace:
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»venid, hermanos de mi alma. Soy vuestro José, mi- 
»radme, conocedme y  no temáis: soy José, aquel her- 
»mano vuestro á quien vendisteis para Ejipto. No 
»penséis que pretendo vengarme de vosotros ahora 
»que os tengo en mi poder; vosotros hicisteis lo que 
»hicisteis; pero no os pido cuenta de nada, pues hace 
»muchos años que os perdoné, lleno de compasión 
uhácia vosotros, y pedí también i  Dios que os perdo- 
»nase.

»Cierto es que por vosotros fui vendido: pero fué 
»para llenar los designios de la Providencia de este 
»modo sin que vosotros lo supierais; fué para que yo 
»viniese á Ejipto delante de vosotros y la voluntad 
»del Cielo se cumpliera.

»Mi padre, que es el vuestro, vive aún, según decís; 
»esto alegra mi alma en gran manera, id, hermanos 
»mios; id por el anciano y traédmele en seguida, para 
»que se goce en mi fortuna y participe de esta gloria 
»y poderío á que Dios quiso levantarme. '

»Cinco años quedan todavía de hambre y escasez 
»sobre Ja tierra, durante los cuales no habrá siembra 
«ni recolección: id de nuevo á las partes de Canaan, 
»recoged á nuestro padre y veníds todos ám i lado con 
»vuestras mujeres y con vuestros hijos y todo cuanto 
»poseéis, para que no sufráis necesidad y  esteis hartos 
y  contentos.»

Y  al pronunciar estas palabras, el magnánimo José
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iba y  venia de un hermano á otro, abrazándoles lleno 
de efusión y  llorando de alegría al par de ellos, sin 
cansarse de prodigarles las mayores caricias y  
halagos.

La  noticia de aquel suceso, tan singular como ines­
perado para todos, circuló con tan grande rapidez 
por la ciudad, que bien pronto se apercibió del caso 
Faraón y mandó á José su règia enhorabuena é igual­
mente á sus hermanos; puso luego á su disposición 
buen número de carros y cabalgaduras para que fue­

sen en busca de Jacob y se trajeran consigo al no­
ble Patriarca, juntamente con todas las familias de 
la tribu.

E l lance de la copa habia sido, ni más ni ménos, 
que un medio ingenioso de que habia echado mano 
José para probar el cariño que sus hermanos tenian 
al pequeño Benjamin, haciendo poner, sin que nadie 
lo notara, el rico vaso en uno de los costales perte­
necientes al jóven.

Poco tiempo después de estos acontecimientos, por 
la parte que mira á las regiones de Canaán, pene­
traba en territorio egipcio un gran convoy, á cuyo 
frente se veia un anciano de aspecto venerable y pre­
sencia augusta.

A  encontrar este convoy avanzaba en dirección



opuesta una carroza, lujosamente aderezada, segui­
da de otras varias, y  sobre la cual se descubría un 
hermoso joven,, de gallardo continente y  noble rostro, 
vestido de telas riquísimas, y  rodeado de caballeros 
y  de pajes.

Aquel anciano era Jacob, que venia en busca de su 
queridísimo José, para gozarse en la opulencia y 
fortuna de su hijo á quien, durante tantos años, 
lloró bajo los lienzos dé su tienda en las llanuras de 
Canaán, creyéndole perdido para siempre.

Antes de juntarse una y  otra comitiva, el joven 
que montaba la carroza descendió de e lla , encami­
nándose hacia donde estaban los primeros- traspor­
tes del convoy, y mandando que ninguno de los 
suyos le siguiera.

Pero antes de que pudiese llegar donde pensaba, 
e l encanecido anciano, que había visto su acción, se 
adelantó también para encontrar al joven.

Vióselos entonces con los brazos abiertos y  em­
papados en llanto los semblantes, echarse el uno 
sobre el otro y dar gemidos tan conmovedores, cual 
nunca se escaparon de humanas gargantas.

Oyóse al venerable anciano que decia con grande 
voz, preñada de fuertes suspiros que pugnaba por 
ahogar:— y ¡H ijo mió, José!! Muera yo ahora, ya que 
»he visto tu rostro, 'pues aún vives.»

Luego que pasaron tan profundas emociones, José,
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queriendo dar á su buen padre una prueba más de 
su sumisión y  reverencia, instóle á que subiera en su 
carroza, cediéndole el primer asiento, y manifestan» 
do, por cuantos medios le eran dables, el respeto y el 
amor que profesaba al autor de sus dias.

Con esto, todos se pusieron en camino nuevamen­
te, pasando luego Jacob, acompañado de la tribu, á 
posesionarse de las fértiles comarcas de Gessen, 
donde vivió tranquilo y feliz bastantes años, bendi­
ciendo sin cesar las virtudes de aquel bijo tan cari­
ñoso y bueno para é l, como generoso, leal y com­
pasivo para los que tiempos atrás con tanta dureza 
le trataron.
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EL, NACIMIENTO DEL JÜJO DE DIOS.

Han pasado muchas horas desde que el hermoso 
astro del día, terminada su carrera por los espacios 
del cielo, se ocultó detrás del horizonte; las estrellas 
resplandecen con un fulgor extraordinario, y el glo­
bo de la luna, semejante á una lámpara de plata, se 
ostenta lleno de luz y majestad en la más alta región 
del firmamento. Están cerca las doce de la noche.

Todo calla en Belén, pequeña ciudad de Palestina 
y  en sus alrededores; no transita un alma por sus 
calles; ni una luz, ni un movimiento, ni el más li­
gero ruido se perciben en lo interior de su recinto 
ni en su campiña pintoresca, poblada de sicómoros 
y naranjos; la naturaleza entera parece presagiar 
con su recogimiento la escena sublime y conmovedo-



T2
ra que dentro de muy poco va á tener lugar en un 
punto de la tierra para salvar y  redimir el género 

humano.
Efectivamente; en el fondo de un portalillo averiado 

por todas partes y casi ruinoso, buscando un alber­
gue contra la, intemperie y  el frió, s« encuentran so­
los una mujer y un hombre: María se llama ella y 
José se llama él. La  virtuosa pareja llegó ya muy 
puesto el sol á la ciudad; buscó posada en todas las 
hospederías, y no hallándola, se salieron de la po­
blación divisando en el campo aquel albergue; afli- 
jidos en gran manera y cansados, y la pobre María 
con un niño en las entrañas, decidieron pasar allí 

la noche.
De repente la dulce y hermosa Hebrea nota en su 

sér las señales precursoras del parto; su buen espo­
so procura reanimar su espíritu y consolarla; no i)ue- 
den pedir auxilio á nadie, pues el sitio es despoblado 
y nadie hay cerca; en tales parajes y á tal hora, sólo 
Dios del Cielo puede verlos y socorrerles en tan 
angustioso apuro. Dios lo hace así, y al marcar la 
Osa Mayor en el cielo las doce de la noche, aquella 
nazarena, que no era otra que la Yh’gen María, llena 
de gozo, acabapor dará luz un hermosísimo infante.

En aquel momento mismo, baja desde el Cielo 
sobre el miserable portalillo. como un riq de brillan­
te claridad; por las azuladas regiones del aire cru­



zan en todas direcciones ecos de músicas suave^y 
de armoniosos coros; espíritus angélicos pasan cer­
ca del establo rozando con las alas el musgo de sus 
piedras y cantando de este modo: «/Hossanna, ho­
sanna, hosanna h

\\Gloria á Dios en las alturas y paz en la tierra á 
los hombres de buena voluntadW

Despertados de su sueño los pastores que con bus 
ganados habitaban aquellas cercanías, se llenan de 
religioso asombro: desde los cerros donde tienen sus 
chozas y cabañas descubren la columna de luz, que 
sigue posada sobre el techo del establo, y todos á 
nnfl. vez bajan de las cumbres para venir á donde 
está el Eecien-nacido.

Iluminadas sus almas ignorantes,y sencillas por 
la  Gracia, reconocen en aquel hermoso niño al Hijo 
de Dios, vaticinado por los Patriarcas y Profetas; y 
postrándose humildes ante É l, le adoran conmovi­
dos; oñ’écenle al mismo tiempo los obsequios y aga­
sajos que su pobreza y  condición les permiten, y  alé- 
janse después para anunciará las cabañas más dis­
tantes las maravillas y  portentos que-vieron aquella 

noche con sus ojos.
No mucho después, y guiados por una estrella, res­

plandeciente como un sol, tres augustos personajes 
llegan y se detienen á la entrada del humilde al­

bergue.
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.Son tres Eeyes poderosos, que viendo cada cual en 
su palacio una noche aquella grande estrella, se dis­
pusieron á seguirla, sin saber unos de otros, y  cada 
uno en la persuasión de que, caminando en segui­
miento de aquel astro, tendrían precisamente que 
encontrar á un Rey mayor que ellos y que todos los 
Eeyes de la tierra.

Le  encontraron, en efecto, aquella ‘noche; y  en­
trando, llenos de respeto y  humildad, donde la Sa­
grada Familia estaba, se postraron delante del Niño 
y le adoraron, ofreciéndole al mismo tiempo los más 
ricos y valiosos dones.

Le  tal manera tuvo lugar el nacimiento del Salva­
dor del Mundo aquella noche inolvidable, cuyo re­
cuerdo celebra el pueblo cristiano cada año el dia 24 
de Diciembre.

Noche-Buena se llama la noche de ese dia; y bien 
hacemos en llamarle de ese modo, pues en ella naci­
mos todos á la vida de la Gracia y  á la luz del 
Evangelio, quedando desde entonces roto y deshecho 
para siempre, por el influjo de aquel divino Infante, 
el imperio de Satanás sobre la tierra.
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LOS TRES REYES MAGOS.

I.

Una hermosísima estrella 
En el espacio se vé,
Que hacia las partes de Oriente 
Acaba de aparecer.
De la noche entre las sombras 
Tres hombres la siguen, tres, 
En vigorosos camellos 
Montados, al parecer.

ESTRIBILLO.

A donde vayan eUos 
Vayamos con los tres.



II.

En luengas tierras vivían, 
Cada cual bajo un dosel,
Y  van en busca del Niño 
Que concluye de nacer.
E l vil Herodes les dijo,
Con alevosa doblez:
«A  yerle ii'ó con vosotros,,.
Si llegáis á dar con él.»

ESTRIBILLO.

Nosotros sí que iremos 
A verle con los tres.

I II.

En Belén, que esM dormida. 
N i una sola luz se vé; . , 
Muchas horas há que todos 
Se hubieron de recójer, 
Atravesar por. sus calles 

Tres nobles Ileyes se ven; . 
Mas van siguiendo la  estrella;
Y no se imedcn perder.

•ESTRIBILLO.

Ni nosotros, tampoco .
Si vamos con los tres.

7tí
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n
IV.

De humilde establo ruinoso 
Se paran en el dintel, 
y  á recibirlos se alanza 
E l venerable José.
En el tristísimo albergue 
Penetran luego los tres, 
y  empiezan por sus mejillas 
Las lágrimas á correr.

KSTRIBILLO.
No lloren ellos solos; 
Lloremos con los tres.

V.

. Lloran poríjue el rudo Norte 
Sopla aquella noche cruel, 
y  tiritando de frió 
A l recien nacido ven.
No está, sin embargo, sólo, 
Que está su Madre con él, 
Calentándole en sus brazos 
Con el calor de su sér.

ESTRIBILLO.

Pena les dá del Niño. 
/Qué buenos son los tres!



VI.

Del hermosísimo Infante 
Besan loa rosados piés,
Y  las Reales diademas 
Descíñense de la sien. 
Humildes luego le ofrecen 
Arrodillados los tres,
Mirra, incienso j  oro- pui’o, 
Con piadosa esplendidez.

ESTRIBILLO.
¡Benditos y alabados, 
Benditos sean hs tres.'

VII.

Üjense en aquel momento 
Arpas j  saltei’ios cien,
Y  voces que al Dios alaban 
De Jacob y  de Israel.
A  aquellas voces las suya^ 
los Reyes unen también,
Y  de sus lejanas tierras 
Toman la vuelta después.

ESTRIBILLO,

En su camino largo 
Dios vaya con los tns.
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LA CKÜZ DE JESUCRISTO

CANTO RELIGIOSO.

CORO.

Bendita mil veces seas, 
Cruz saffrada; Cruz sin par, 
Donde Jesús co7i su sangre 
Redimió la humanidad.

I.

En el lecho de sus vicios 
E l mundo postrado está, 
Corroído por la lepra 
Be su torpe iniquidad.

Pero tú, Cruz sacrosanta, 
Sus llagas vas á tocar,
Y  su salud él recobra, 
Como otro nuevo Kaaman.



so
CORO.

Bendita viil veces seas,
Cruz sagrada, Cruz sin par, 
Donde Jesús con su sangre 
Redimió la humanidad.

II.

De la culpa desastrosa 
Por el áspero erial, 
Extraviado y á ciegas 
Caminando el hombre vá.

Más tú al encuentro le sales 
En su carrera fatal,
Y  él, al tropezar contigo, 
Vuelve sus pasos atrás.

CORO.

Bendita mil veces seas,
Cruz sagrada, Cruz sin par, 
Donde Jesús con su sangre 
Redimió la humanidad.

I I I .

Las cadenas del esclavo 
Tú las hiciste saltar;
Por tí el miserable siervo 
Recobró su dignidad.



Entonces el débil pudo 
Sus ojos al Cielo''alzar,
Y entrever para bus, sienes 
Una corona inmortal-.
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Bendii<í mil veces seaŝ
Cruz sagxmlcii Cmz sin 'par, 
Donde JesÍLs, con sv, sa/ngre 
Redimió la htmianidíul,

lY .

A  los mártires tú dabas 
Aquel tranquilo ademan,
Que la vista del suplicio 
No pudo nunca turbar; '

Y  al consumirse sus cuerpos 
Dentro de hoguera voraz,
En tí pensando,, exhalaban 
Su último aliento vital. •.  ̂ •

’CORO. ■A
fiir

Bendita mil veces seaŝ  
Cruz sagrada, Cruz sin par, 
Donde Jesús con su sangre 
Redimió la Ĵ umcmidad,



Esos tus brazos abiertos 
Bien claro diciendo estáii’
Que á todo el que á tí se abraza 
Tú le sabes abrazar.

Levantados'noehe y dia ■''' • 
De la tierra-sabré el liaz,
N i se cierran,'ni Be'doblan, ’ ■ 
Ni se cansan de'esperar. '

S2

:-r

ceso.

B e n d itü fU m V !èecëé se&-è',

Cruz safjrndtt  ̂Ctitz 'sm‘P&fí>, 
Donde Jes'm-hon «w sa-npr 'e 
Redimió la'diunvanidad.

,Si5*X“ 7  Vi*''.-' ’-í

Yenéí-'‘áda ¡olí, Cruz DiVín.'á!'"J 
En todo tièrùpo y higárj 
Los Angeles y ios hombres 
Alábente sin cesar.

Sirve i  níi infancia dé' b'ábüdo 
Contra los'tiros del'm'áí,-’ '
Y  á tu ven'érá'blé'è'òTnbì’V '' ' * 
Que se ampa'rd'd'éjálá. ' ' ''



, CüRQ,.

B en ita  viil .̂ec ŝ, ŝeaii. 
Cruz sagrada,. j;«?;,;
Donde Jesús con su sangre 
liedimió la humanidad.

"

Al dpi'mirm%p,oí.la-3p,oclie 
En tí 8Íenipi;e4^e pensar, 
y  cuando al alba despierte 
Yo te habré de saludar.

Yo mis humildes tareas 
No principiaré jamás 
Sin armarme de antemano 
Con tu divina señal.

Bendita mil veces seas, 
Cruz sagrada, Cruz sin jmr, 
Donde Jesús con su sangre 
Bedimiú la humanidad.

Y in .

A los benéficos séres 
Que el alimento me dán,
Y en la cuna me enseñaron 
Tus auxilios á invocar,



Protéjelos, Cruz sagrada, 
En salud y  enfermedad,
Y  haz que cuenten largos diaa 
De dicha, salud y paz.

.cono.

Bendita mil veces seas,
Cruz sagrada, Cruz sin par,. 
Donde Jesús con su sangre 
Redimió la hwnanidad.

¡ir
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EL PAHü ELO d e  c u a d r o s  VERDES

EL YETEBANO JUAN SANCHEZ

Vivía éste en una' ciudad de Extremadura con su 
iirajer Bárbara: no tenían uno y  otro más bienes de 
fortuna ni más. rentas que las cortas utilidades del 
trabajo. E l araba y  cavaba la tierra, como los demás 
bombrés de su clase, por cuenta de un amo, que le 
pagaba su jornal; y ella lavaba ropa ajena, llevaba 
agua y asistía á algünas familias de la población. 
En ios ratos'que-la era i^osible hacia media de en­
cargo, y por la noche f^ásaba'su ropa y la de Juan, 
luego que- éste se acostaba para descansar en paz y 
en gracia de Dios' de las fatigas del dia.

E l oficio dé los braceros én el campo, tiene, como 
Tulgannente se dice', muchas quiebras: una estación



que se mete en agua, una época (Te secxuía grande, 
algunas temporadas en que las tierras no dan- nada 
que hacer, y  otros mil motivos que todos conocemos, 
hacen' (¿ue el trabajador se encuentre cara á cara con 
apuros y necesidades, de difícil remedio para el 
pobre.

A  Juan, igualmente, que á otros trabajadores de su 
oíicio, le llego iuiá época de'estás; y una noche, 
sentados Bárbara y él al amor de la lumbre, ya 
muy, cerca de aco t̂^ai;se, pablaban de. este modo:
' Decía Bárbara:  ̂  ̂J  ̂ '

— Mira, Juan: creo que va á cumplirse un año 
desde el dia en que llegó á nuestro poder la cajita 
que ahí dentro tenemos; he pensado en ella algunas 
veces, por no decirte muchas, deseosa de saber lo 
q\ie C(3ntiene,; sin que jamás te haya dicho nada: 
nuestros apuros, según ves, crecen y se aumentan 
cada dia: más de, tres semanas hace que no sale un 
jornal, y más de cuatro ciue nadie te llama para ña­
chi. Pues bien^ te quiero decir lo que he pensado. Yo 
me'he dicho para mis adentros: esa cajita se encuen­
tra ahí sin que de ella hagapios uso, ni la persona 
que nos la envió, ni nosotros tampoco: luego no sir- 
ve.para maldita la cosa: pero no debe ser así; para 
eso no se manda á nadie un cofreeíto y  se le dice que 
le tenga: debe por lo tanto haber dentro de él alguna 
cosa que nos convenga y  nos ayudé á salir de núes-
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i .̂tísitnaeion Eipurada..¿No piensas irá.lo -misino, mi 
querido-Juan*? • • •• ■ '

— Si pienso lo mismo, contestó. Juán; pero ya que 
tanto tiempo hemos, lueráado contras nuestras penu­
rias y escaseces, sin poner: la mano en ese cofrecito, 
luchemos un diamás y respetemos su secreto: tenga­
mos un poco más de calma y, cuando se haya cumpli­
do un año desde el dia en que nos hicimos cargo 
de.'la caja, la abriremos. /

— Pero ese .año, m i querido Juan, se cumplió ayer, 
me parece, replicó Bárbara.

— No por cierto, dijo el trabajador. Cuando‘ se 
cumple es esta noche.

En aquel momento llamaron á la puerta de la ca­
lle; era la hora muy tardía, y los relojes todos de la 
población habían dado las once.

.Juan tomó una luz, y salió á ver quién llamaba á 

tales horas.
— ¿Qtoén va allá? dijo.
— Gente amiga, le contestaron.
Abrió la puerta Juan y dos hombres penetraron en 

la casa; uno de ellos vestido con esmero y lujo; el 
otro no con tanto; desde luego podía juzgarse á sim­
ple vista que eran amo y criado.

Como la noche estaba fria y el aire se entraba en 
el portal, amenazando apagar la hiz, Juan cerró la 
puerta, diciendo álos desconocidos que pasaran más
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adentro: es bueno- advértir que' ia humilclo vivienda 
del trabajador, no tenia otros departamcífítos que el 
zaguan, un chiribitil que hacia las veces de¡ cocina y 
un cuartito inmediato, en el cual dormia aquel hon­
rado y virtuoso matrimonio.

Momentos después y sentados todos cuatro, á sa­
ber, Bárbara, Juan y los dos desconocidos, dijo uno 
de estos:

— Somos unos comerciantes establecidos en Valla- 
dolid, y  vamos al presente para Andalucía, á dond<; 
asuntos importantes nos '¡llaman con urgencia: pero 
antes de continuar nuestío viaje hemos venido- á ver 
á V. por encargo de un amigo- suyo, el cual tiene á 
usted en mucha estima.

— y  ¿quién’es'ese amigo quede mí 'Se'acuerda^ 
preguntó Juan seiicillam-ente.

— Lo sabrá V. antes dé mucho: pero como nos he­
mos de marchar mañana, acaso muy --temprano, 
agradeceríamos á Y. nos entregase cierta cajitá que 
tien'e en su poder, para abrirla aquí misnio antes 
de irnos. ■

—Síectivameníe, dijo-Juan; conservo osa caja'que 
ustedes dicen, y voy por ella en el instante. '• '

Juan se levantó y fué lior la caJita misteriósti, vol­
viendo dentrode unos momentos con ella en la mano.

E l desconocido: cogió-y sacó dé- sue bolsillos una 
llavecita, diqienrlo al mismo- tiempo:
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— Veo con sentimiento, amigo Juan, que no cono­
ces con quióii en este instante hablas: es verdad que 
desde aquel día sé han pasad« muchos años: yo er:i 
entonces muy pobre y tú también lo eras: era el mes 
de Julio de 181,2; en aquel mes se libró una gran ba­
talla que tú debes recordar: aquel dia hiciste tú á 
un hombre, que le necesitaba, un gran favor: el ma­
yor dé todos los favores; iba á perder su vida, y tú 
Juan, lo impediste, acudiendo á salvarle lleno de con­
miseración y  de piedad. Mu<5hos años se han pasado 
desde entonces; por oso no te acuerdas de cosa algu­
na. Aquelborábreerayo.“

Pero Juan, á. pesar de tantas indagaciones y seña­
les no comprendió nada de lo que el forastero le d'ecia, 
limitándose á. contestar únicamente.

-—Si lo que V. me está diciendo sucedió en 'el mes 
de Julio de 1812, un dia en que asistí como soldado á 
mia gran Imtalla-, sólo diré á V, que fué la batalla de 
ios Arapiles; No:recuerdo más ni ménos. '

— Pues te haré! que todo lo recuerdes, exclamó el 
desconocido abriendo la misteriosa cajitá.

E ii'e lla  habia-una carta y  otro objeto, cuidadosa- 
inente envuelto en un papel.

L a  carta 'deeia así:
oMí querido Juan: acabo de saber hace dos dins 

que er^s vivo: te escribo á punto de embarcarme para 
América. Poseo una fortuna inmensa: no tengo hijos
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á quien dejársela sí muero antes de.mi vuelta aEspa- 
ña. Si tal llegará suceder,;.tango, tomadas, las madi- 
das necesarias pararque seas tú-mi heredero..

■ _  ̂  ̂ Triyo,

Áñtonio'Carrio'.»

’ Dada lectura de esta carta, el desconocido desen­
volvió:-él otro oUjeto que en ,la  caja habiái ,Eía un 
gran pañuelo de seda estamjpado a grandes cuadros

verdes. , •
E l honrado, trabajador comprendiólo entonces to­

do. Aquel pañuelo le habia'llevado él,-.dentro de su 
mochila de soldado; durante la campaña que á prin­
cipios dé este siglo sostuvieron españóles y franceses, 
hasta el día en que tuvo lugar la batalla de . Arapiles, 
á dos leguas.de S.alamanca, en tierra de Castilla.

En este combate, uno de los más reñidos y san­
grientos que" se libraron en el trascurso de aquella 
grande guerra, Juan luchó como un valiente, ganó 
una cruz honrosa, y fue ascendido á,sargento sobre el 
campo. Finalizada la batalla, él y varios camaradas 
se encontraron un soldado francés que tenia en el 
cuello una grande herida. E l infeliz se desangraba 
por instantes y las sombras de la muerte se eemian 
espesas sobre él. Juan, al ver aquella gran desgracia, 
dijo á sus compañeros que siguieran adelante, y acer­
cándose al desventurado,, vió que estaba vivo aun:
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entoaccs, no teniendo otra. cos3- que un pañuelo y una 
camisa en, la- mocliila, lii^o pedazos, la camisa y .del 
pañuelo liizo venda; "luego,■ciñendo, y aplicando 
amb.as cosas á la Jierida» de aquel iníortunado, }.a proj 
xirap á su fin, cai’gó.le sobre sus espaldas como i>udo, 
y cual si fuera un hijo, suyo, llevándole á donde los 
hospitales-de sangre se encontriiban instalados. De­
jóle allí en manos de los médicos, y hechas todas es­
tas cosas, Juan, después de aquella buena acción, no 
volvió á pensar en nada, llegando á olvidaa:se de todo 

con el tiempo. • • ■
Pero el soldado francés no se olvidó; tuvo la suerte 

de cm-arse, y una vea la guerra concluida, no quiso 
volver á su país, quedándose en Españg-, donde, 
merced á su actividad ó inteligencia, logró, después 
de algunos anos, verse en posesión de una inmensa 

fortima.
Esta misma fortuna es la que vino, en la noche de 

nuestra narración, á 'poner al sei’vicio del-honrado 
Juan, cuyo estado, según acabamos de ver, era en 
extremo humilde y pobre: y tanto éralo.-asi, que 
aquella noche, antes de presentarse, los dos descono­
cidos, habían cenado sin pan él y su mujer, por no 

tener con qué comprarlo.
No hay para qué decir el júbilo con que se abra­

zaban uno y otro, dirigiéndose las frases más elo­
cuentes de reconocimiento y amistad.
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Pei'o el francés necesitaba de Juan algo todana 
para su satisfacción. Juan era muy pobre y  su ami­
go era m iy rico ; Juan no quería nada y  su amigo 
Be lo ofrecía todo; Juan se e'mpeñaba en y íy í í- como 
hasta éntonces,' labraiído los campos, y  su áitigO 
procuraba disuadirle de semejante empeño con mil 
razones' y discursos , consiguiendo finalment;> su 
objeto.

iU  pañuelo memorable fué partido en dos m ita­
des, quedándose con una cada cual; y Juan, andando 
el tiempo, ayudado y protegido por el rico comer­
ciante,' 'sé consagró al comercio y la industria en su 
ciu(b).d, adquiriendo una posición desahogadísima y 
•tin inmenso crédito.

VéasBi pues, cómo las buenas acciones encuentran 
muchas veces recompensa y  premio en este mundo; 
verdad es que no sucede siempre así;*^ero esto no 
<Iebe detenernos en nárestrá carrera de esta vida, la 
cual terniinará sin tropiezo ni desgracia el hombre 
honrado y bueno: esto es, el hombre que como Juan 
haga á sus 'gemeíantes todo el bien posible, sólo por 
amor á Dios y á ellos, sin preguntarles' si son ami- 
•gos ó enemigos.
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9.3
A MARÍA, MADRE-DEL AMOR HERMOSO.

OFRENDA D^i^-'LORES.

COtfO.'
Madre del Amor' I l  ernioso, 

Madre del Divino Amor, 
Enredado en'ésas Jìores 
Dejamos el corazón,.

ESTROF.i PRIMERA.

De la Virgen volemos, 
Volemos al altar,
Sencillas oraciones
Y  flores á llevar.

Estas con sus perfumes 
E l templo llenarán,
Y  él eco de las otras 
A l Cielo subirá.

CORO.
Madre dfil Amor JLer.moso, 

Madre del Dwmo Amor, 
Enredado en esas flores 
Dejamos el corazón.



9i

II.

• LlegQ el alegre Mayo, 
Pasó el hermoso Abril,
Y  ornóse el campo todo 
Con'bellas flores mil.

La  Virgen con sus ojos 
Las hizo sonreirj 
Traigámoslas por tanto, 
Traigámoslas aq̂ uí.

•éíoRo'.

Madre del Amor Ilénnoso, 
Madre-'dd 'J -̂idno'
Enredado en eeus 'floVéS' ’ '■ 
Dejamos el cora-zon. ■

IIL

La  Santa Virgen quiere 
Que adornen su. mansión , 
Las rosas de ios llanos,
Los lirios del peñón.

Con planta presurosa • 
Vamos-sin dilación 
Por rosas y  por lirios; • ■
La Virgen lo mandó'.'
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CORO
Madì'e del Ainor Hermoso,.  ̂

Madre del Diyijio.'Anior, 
Enredado en esasjìores 
Dejamos el corUá'ón.

IV." ■  ̂ ' '

Las blanfeas a'̂ iíeeiíás " ' 
En el vergel están;- ''' i '' '.’ 
Los olorosos âá'dos 
Nadî i.̂ íor ellosyá.

Vayai^qa, .pues,.por ellos, 
Volyamp .̂siiLitardar, , 
y  la Divina Vkgen •• - ¡

No^;J/);agradecei'á. ;
:rrob'»Íáó-.''̂  ’

Madré^deV%úor freriìi&ìo,; 
Madre d'el" THviñlj'A hìò.r:''' 
Enredado en esas flores 
Dejamos d'corazon. ' V

' .

Ella de nuestras almas 
Los pensamientos vé,
Y ella continuamente 
Vela por nuestro bien.



Pongamos, pues, en ella 
Nuestro cariño y  fé ,.
Y  reverente culto 
Vengárboslá á ofrecér.

CORO. . .
Madfe del Amor Hermoso, 

Madre del Bivinb Amor, 
Enredado en esas Jiores \ 
Hejanios el corazoiv. ■

VI.

Mas antes de partirnos 
Del templo, su mansión, 
Digámosla de hinojos 
Con cariñosa voz :

«Danos, Virgen piadosa, 
Danos tu bendición;
Tus niños te lo rueg^in. 
Adiós, Virgen, adiós.»

COBO.
Madre del Amor Hermoso, 

Madre del Divino. Amor, 
Enredado en esas'Jiores 
Dejamos tú corazón.
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Esta obrita se halla de veuta en casa de I). Igna­

cio Romero Romo, calle del Lobo, 23, tercero iz- 

(iniercla, Madrid, en todas! las pvmciimles lilsrerías, y ■ 

dirigiéndose al autor en Extremadura, provincia de 

Cáceres, calle del Rey, número G, Plasencia.


